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ÍE JARABE IKWTAL

Todo es cosa vi! 
adonde falta un pemil;

que t¡)mado por jarabe 
cadanmnan^^s^cosa 
m^cm^^ymasMtbm^ 
que de Hipócrates se sabe. 

LoPE DE VEGA.
' SeñorreJactordela MoDA. Muyseñormio. No 
le han de valer conmigo traslaciones ni cesantías, ni 
tampoco le vadera si tomase mas formas que Pro- 

- íeo, que al través de todas ellas habia de dar con 
usted este su antiguo corresponsal Heno de comezón 
escritoril é intimamente resuelto ademas á proponer­
le todas sus dudas, no obstante que usted haya da­
do en la flor debo sacarle de ellas, publicándolas por 
contera para entretenimiento de propios y estraños. 
Yosoy pues aquel mismo que le perseguí con mis 
cattasenelTiÉMFO. quele acosé en él GtOBo, y 
que ahora no pienso d^arle de la mano en la MoDA, 
sin que me arredre eti manera alguna la circunstan­
cia de haberse venido á ella sin editor responsable, 
que no juzgo sean tales sus pecados ni los mios que ' 
hayan de necesitar de semejante adminiculo para gi- [ 
rar en nuestra órbita periodística todo el tietnpo que [ 
Dios sea servido, y ojalá que ambos contemos en ella ; 
siquiera el pico de los años de Matusalén.

Ahora bien, para que nos entendamos, diré á 
usted que yo soy de aquc^^a;^ personas que se han 
propuesto ei vivir todo lo mas y nn^or que sea posi­
ble; y aunque á ratos tenga mi^buenas sospechas de 
que el mundo pudiera sin inconveniente andármenos 
mal deloqueanda.parécemeno obstante que tal 
cual está no escosa para dejada por ahora, y queá 
todo turbio correr bien puede uno darle hi'o al pande­
ro acá en este valle de lágrimas sin que se le pase por 
las mientes la picara ¡dea de estar demas en él.

- Con estas premisas ya podrá usted deducir que 
yo soy tm vigilante argos de mi propia conservación, 
y qué mi vida es todo un tratado de higiene. Mi ca­
pa es una consecuencia lógica de los grados de! ter- 

¿mómetro; mi paseo es un corolario .de la veleta; guar­
do el sudor conto pudiera !o8 diez mandamientos, no 
como coles, ni bebo agua tras las brevas, ni me pon- 
goal viento colado, ni por todo el oro del mundo da- 
na.áluz pública mis orejas durante !os fríos, apri- 
atonandolasso e! poder benéfico de! doble gorro, egi-

a contrae! catarro y contrae! romadizo. Este soy 
es decir, soy uno de aqueilos prudentísimos 

MO! tales que se ha decidido con todas veras á no 
^0[^ (como dice el vulgo) de cornada de jumento. - 

Supuesto todo lo dicho , figúrese usted cual se­
na m) alegrón a! toparme hace dias con nn periódi­
co de la corte el cual en letras gordas traía el pe- 

no menos que de uo ./cTGÓe fuator- 
' n^as claro, de un jarabe merced a! que no me 

nunca , si no me miente el nombre y si no me 
.anan mis buenos deseos. De este jarabe pues, y 

e ru] consiguiente inmortalidad es de lo que pienso 
.^^epartir con usted un breve rato; que a! cabo eso 

moru'se 6 no morirse paréceme cuestión sobrade
- que merezca tomarse en consideración,

d^ar á un lado por hoy el Tíure- 
, que bien puede bogar su 

jo en los análisis de la MoDA.
foli ^*^30!', como iba diciendo , un periódico en 

'^deesosquesepubiicaa en Madrid, refirién-

entiendo que debe de avenirse muy mal con iain- 
i mort liidad , asi como se aviene mal con otras cosas 
que no pican tan alto. Ya habia dicho nuestro Ca­
ñizares en una de sus comedias:

¿ñdeos son porqueria, 
y mas cocidos con leche???

Ahora bien , si aquei bobo se enfadaba porque cali­
ficaban de porqueria á ios hdeos , ¿cuanto peor de­
bería de parecer ai amigo dei jarabe e! que púdrese 
tacharse de tal á su peregrino invento?

Sigue ia receta. ??áe toman cuatro libras /a!yGS 
de zumo de mercurial, una libra dei de blugosa y otro 

! tanto de! de borraja , ^^r/o G ¿Men joem. Se hará co­
cer junto y se espumará hasta que solo quede io 
ciaro , á cuyo fin se ha dicho buen peso, por io que 
disminuirá. Espumado el zumo se colará por un Üen- 
zo. Se mete después todo en una olia limpia con seis 
libras de miel de la mejor, tarobien espumada. Vein- 

' te y cuatro horas antes se habran puesto en infusión 
! sobre rescoldos dos onzas de raíces de genciana y 
tres onzas de raices de acoro ó lirio cárdeno de jar- 
din, cortado á rebanadas muy delgadas, en dos li­
bras de vino blanco dei mejor, que á nmnudo se ha­
brá meneado durante las veinte y cuatro horas de in­
fusión , y se mezclará con los zumos de las yerbas y 
miei espumada pata hacerlo cocer todo junto hasta 
la consistencia de jarabe , que puesto en botellas se 
conservará en paraje templado.?? Hasta aqui el testo 
de^rM^^

Ya vé usted , señor redactor, que nada se ha 
olvidado. Hasta se cuide de espresar aquello de las 
libras largas que han de ser tomadas á buen peso; 
porque ai cabo invención como esta claro es qtm ha 
de volar por todos ios países , y quizá vaya á dar 
en alguno en el que una libra larga se acostumbre 

! tomar á mai peso , que todo puede ser en ias varias 
costumbres de cada pueblo de por si.

Jmaglnese pues ahora io que pasarla por mi al 
toparme con esta receta, porque en suma no se tra­
taba aquide ir á buscare! ave Eenix ni cosa tai, si­
no de cuatro yerbasque andan desobra por todas 
partes. Acometióme empero la duda de si esto de la 
inmortalidad debía de entenderse aquí en el sentido 
material ó bien en e! metafórico, y á fé que no es 
esta cuestión .tan de poco mas ó menos como pudie­
ra figurarse cuaiquiera; pero en hn , de uno ó de otro 
modo ¿qué se puede perder en ello? Newton llegó á 
la inmortalidad resolviendo problemas, Napoieon 
ganando batallas, Caiderony Sliakspeareescribíendo 
v^^^si yola^^mzn^m^^ojMahe^á fé^m 
me ha costado harto menos trabajo que á todos ellos. 
Por este lado claro es qubaigo se gana. Pudiera no

dose á otro cofrade Je Barcelona copia e! siguiente 
invento, con receta y todo, dei susodicho jarabe que 
á fé mia se deja en mantidas ai célebre báisanm 
de I'ierabrás, y que amenaza dar ai traste con 
todas ias farmacopeas y fbrniuiarios, sin d^ar bo­
tica ávida , y con pujos de mover guerra de ham­
bre á ia inmensa falange de ios hijos de Escuiapio. 
Dice asi testuaímente.

?!Se picará en un mortero de mármoi con mano 
de madera una porción de yerba mercurial,

, y separadamente se picata bu- 
giosa y borraja , y también separadamente se pren-

Hasta aqui vamos bien; pero no quiero pasar 
adeiante sin iiaccr á usted observar con cuanta opor­
tunidad espresa el autor que ia mercuriai ha de iim- 
piatse de toda porquetla: en efecto, ia porquetía

obstante aplicarse esto Je inmortal á mi persona y no 
á mi nombre; esto es, en ei sentido que le escribió 
Atriaza en aquei epigrama que dice:

Hay cierto censor mensual,

que criticando el Diario 
se quiere hacer

Quien de este Catón moderno 
la loca esperanza arguya 
ÍM^map^masuya 
y á que le parece cferKo.

Todo esto pudiera muy bien ser asi, y á fe que 
meló voy sospechando desde que he ieido con riete- 
nindento ias propiedades de esta medicina, cuyo j)ar- 
rañto á la letra dice asi: "Tomando todas ias maña­
nas en ayunas una cucharada de este jarabe, y estan­
do después dos horas sin comer, puede estarse segu­
ro de no necesitar de médico ni de boticario y pasa­
rá su vida en una feliz y perfecta salud, porque no 
puede tolerar la menor corrupción en el cuerpo, ha­
ciéndolo todo evacuar por abajo con suavidad."

Hago á usted gracia, en obsequio de la breve- 
Jad,Je todos los primores que allí cuenta acerca de 
las admirabas virtudes de este remedio que cura la 
gota, la piedra, la ciática, que disipa el calor de las 

[entrañas, que es bueno para la languidez, vértigos, 
jaqueca, tos y enfermedades dei bazo, poique quiero 
^¡nhám^^em^^saquea^nm pon^yqueme 
haalarmadosobre manera. D¡C3asi:??Peto es con­
trario á ios de ñbra seca, temperamento bilioso óme- 
lancólico,??

Ahora bien , ya usted conoce que es droga 
esto de renunciar á ia inmortalidad por tener la fi­
bra seca. En tai supuesto espero se sirva decirme que 
medidas deberé yo tomar con mi fibra para queeí 
remedio no dé en la herradura, y si me aconseja eche 
el pecho al agua y me ponga en tren de evacuarme 
todo por abajo, como atii dice; queal cabo no se co­
gen truchas á bragas enjutas, ni es cosa de permane­
cer uno mortai por una purga mas ó menos.

Queda pues hasta otro rato suyo afectísimo.—

Nota dei redactor.=Diré á mi buen corresponsai 
en respuesta á su anterior carta que e! jarabe de que 
me habla es sin quitarle punto ni coma el mismísimo 

ruda, ó por otro nombre, miel 
CMria/ comjoM^/s^G de Zwinger, cosa harto conocida y 
nada nueva. D^ese pues de paparruchas de periódi­
cos, y en lugar de la pócima que me indica, tómese 
por las mañanas siquiera medio perni!, como le acon­
seja Lope en sus versos arribá citados. Asi vivirá los 
años que Dios fuere servido, y yo me alegraré sean 
muchos para que me favorezca con su corresponden- 
cm^-F. F.A.

EL PROSCRIPTO Y EL TERREMOTO DE LA 
MARTINICA.

Vamos hoy á hablar de ias dos piezas dramáticas 
que mas han iiamado ia atención en esta última sema­
na: í*/y Tl^rremo^c de /rt JTartiaicc.
Para seguir el órden cronológico, comenzarémos por

Estamos en Francia y en 181G; es decir, en ios 
dÍGs de la cámara ardiente y de ias Reacciones 

políticas , en aqueilos dias de funesto recuerdo para 
ios patriotas y para ios legitimistas dei lado aiiá de



ios T^itineos : en a.^uRt!os Jias sn C{uo !o5 primeros 
scUaroe co su sangre en ios emioisos su rencor con* 

eifa eou ia sangre de sus vícumas ei mayor disoi- 
vente de sn poder y de su fuerza. Lavaiette debió su 
T¡da á ia uohie astucia (!c su muger Labedoyef, 
y et desdichado mariscai Ney fueron iievados ai pa­
tíbulo por una sentencia de ia cáníara de ios pares, 
que pesa todavía sobre stts descendientes : itristo 
bercttcia que ics ha iegudo ia restauración, y que la 
tevoiucion de Juiio :to ha podido destruir!

Luisa, hija de ia mafquesa de Medinesse, se 
habm ^^mnador^ A^^o, hyod^com^ d' 
Avarius, presidente de ia coansitm mditat de Grc-

tan

e! joven vizconde soheita su mano , 
se la cuncede sin grau (íiíicuítad ; pero sea 
ie agrádese pasar ¡)or victima de ias.exigen- 
de su mad^y de su tm^mnomayo^; ^a 
en ceaüdad tuviera remordimientos por oividar 
pronto á su ptimer mando, el coronel Bernard, 

muesto en !a proscripción de ios bonapartistas; ósea 
que deseára evitar ias censuras del mundo, poKjue 
dr^a^ummmalhi^^^tmodeh^tm^^^^ks 
enenñgos de su padre, eigenetai Douburg, nmerto en 
^tQtcrioo,!o cierto esqneeidia ntismode su boda 
vkmdb^MLácm^^á^^^^^^msuyo^^eMC^  
sa sin saber á^mnto fijo si cede á ias instancias de 
su famiiia, ó á ¡as exigencias de su corazón: el iier- 
tnatio (que es un personage compietemcute inútil en 
ei drama) la desengaña, y le descubre que ama á Ar­
turo, io cual áio que pensamos no era una noticia 
del todo nueva pata eiia. Entretanto Arturo iuter- 
runipe esta conversación , y saien juntos para la I-

¡Escelente principio! una boda en el acto prime­
ro; y ¿qué queda para después?: pronto veremos que

E'i coronel Bernard había muerto, y no habia 
muerto; es decir, que ha!)ia muerto para ios demas; 
pero no habia muerto para si: se salvó en una ta­
bla (esto debe entenderse como suena), anduvo con 
varios cotnpañeros nadando sobre una tabla por esos 
'"ares tres días con sus noches: al cabo de eiios vi­
no á parar á Itaiia , donde se ocupó en condu­
cir fardos sobre sus hotnhros, sin poner siquiera dos 
fettas ásu muge^t, que ttadaba en la abuttdaucia; por­
que si tai itubiese heciio , no teniatnos drama. 
Áicabodeqmm^nmMsdham^^ieo^^aá 
pensar en su Luisa y viette á Francia á pedir­
le dinero; pero no para vivir algo mas descan­
sado, 8¡!)o pasa echar del trono á Luis XVIIÍ, tra­
mando ..con sus cuatro 6 seis compañeros fia histo­
ria no diceelnúmcro) una ñírmidaide cotispiracion. 
Entra en su casa precisamente á poco de iíaber ido 
su muger á la iglesia á cacarse con el hijo de un 
legitiniista perseguidor y fanático, y siguen luego ia 
sm^csadeL^^,k^M;k^dei p^^:n^o,^sm- 
convenciunes, un desafio entre coronel y Arturo, que 
cree á su ¡ueííecesor ei amante de su muger, y todo 
se arregla cuando aüá en ei úitimo acto Bernard pro- 
)!uncia su tmmbie. Si io hubiese dicho desde ei prin- 
íuero , se hubiera ahorrado á si mismo y hubiese 
ahorrado á los demas muchos maios ratos.

No es esto decir que la comedia sea mala ; tiene 
Interes y algunas escenas buenas en el acto segundo; 
pero ia trama está tan mal urdida, que se hace peda­
zos pur todas partes. Y hay sin embargo interes, 
porque los dislates no están tanto en ia sucesión de 
los itecítos que pasan deiante del espectador, como en 
los (¡ue se refieren, 6 en el supuesto y en ios funda­
mentos de toda ia acción.

Eo) de contado que nos parece una conspiración 
inai resorte para una comedia grave; nos gustan en 
la escena conspiraciones con)o ia de ias 
que nos hagan reir; pero todos los decías cons- 
píratiores nos parecen ridiculos , ó cuando
menos soporíferos. Nos sucede lo mismo con ia 
pciítica : está muy bien en ios consejos de minis­
tros , en ias Córtes , en ios periódicos; pero no en 
las comedias, ni en los dramas. Seamos justos, 
ci autor del no merece toda esta censu­
ra , porque aunque se sirve de ias pasiones poil- 
ticas^ no io hace sino por incidente , y ias toma en 
su situación mas dramática, cuando esas pasiones 
se íiEran cu la. sociedad de tai modo que iiegan á al- 
tetur las reiaciones naturales de ios núembros de una 
fauñiia, y á falsear los eentimientos que son la base 
y el sosten de ia socúedad doméstica.

Como babran podido notar nuestros lectores el 
argumento delE'rcyc^íju^o no es nuevo: Lo 
d-! doy íi'!n?'ídoy está ahi desde hace muchos años pa­
ra no dejarnos mentir.

La ejecución de esta comedia ha sido algo mejor 

que !a comedia misma. La señora 3^arrcda espresa 
bien ios se¡)!imientos dei cotazon : comedias de este 
género son ias que nnjor Cjucuía.

Jsi señor Moreno conoce ia escena ; pero no se 
interesa por eüa tanto cuau.io representa como cuan­
do ia dirige: nos ha parecido insuiso en esta come- 

¡ dia , y no todo por cuípa suya ; pues e! protagonista 
i dei drama, ei coronel Bcruard, es un iton.bre tan sin 
¡carácter fijo, son tan íaisos casi todos, sus senti­

mientos y tan contradictorios sus demás móviies, 
que un actor puede diíiciimeoíe sacar gran partido 
deéh

Couío ia acción descansa Sobre cstoa dos per- 
sonages, todos los de mas son accesorios, y ios acto­
res !)o pueden nrostrar en eiios sus cuaiidades, tu sus 
defectos. Ln señora Liorens nos parece m^or en ios 
papeies de su carácter, ct) ias damas jóvenes, que 
haciendo de vieja; iav(jezjooííí.ír^ no ie sienta bien.

La novedad dramática de iaáititna semana ha 
sídoef ^eíueuto^o & /o fué anunciado
desde antea que empezára sus tareas ia compañía 
dramática, y ha sido esperado con impaciencia por 
ios asitittos concurrentes ai teatro dei Baion, y por 
todos tus aficionados á esta ciase de espectácuios. 
La popuiaridad que dividía en Madrid con ios

í/g y con ei nc:M/ia^:o
í/g /o aumentaba ia curiosidad dei púbiieo
deCmhx.

ífg /a es un drama de
efecto y de grande espectáculo: admitido ci géne­
ro, preciso es confesar que ei rnchurdüo debe ocu­
par entre ios de su ciase un iugar muy preferen­
te, porque tiene mucho interes y una fábuia bien 
combinada y conducida. Hayenéiio que no pue­
de menos de haber, una prodigaiidad increibíe de 
resortes materiaies; caiabozos, galerías subterráneas, 
torrentes, trampas, narcóticos, tormentas, tempesta­
des, mar embravecida etc. etc.; y hay también ei 
terremoto y sus consecuencias, que constituyen una 
parte muy principal deia diversión. Por supues­
to que en estos dramas es de rigor que haya un pro­
tagonista malo, muy maio, que todo lo enrede , y 
que no tenga cMcrr/a víüran/e, que se pue­
da Shacer sonar para que se detenga stquiera un 
momento en ia carrera dei crimen: todos ios demas 
personageshandeser por ei contrario inmejorabies, 
unos angelitos destinados á ser las victimas, ó ¿a 
p?'ov:d^neíc dei drama.

La fábula del no tiene mucho de nueva,
es muy sem^ante á ia del de : hay
una madre que pasa diez años á pan y agua encer­
rada en un caiobozo ; una hija , beiia como el soi, á 
pesar de ser Í!ija de una muiata , que atraviesa el 
Occeano para buscar á sus padres, un reconocimien­
to en ci caiabozo , ia bajada á él del oíio en ei 
momento critico , y ei descubrimiento do ia mucha- ' 
cha. IHada falta en 6n de eñanto puede interesar ¡ 
y !)acer derramar lágriams de tristeza y de compa­
sión á ias sensibles espectadoras.

Rabiemos de ia ejecución; justo es dar gracias 
y tributar á ia empresa los elogios que se merece 
por no haber omitido gasto aiguno para presentar 
(iiguamnite en la escena este dranm. Pedemos ase­
gurar á nuestros iectores queci lujo dé ias decora­
ciones nuevas no cede tanto como de esperar era ai 
que hadespiegado ecMadridia empresa dei teatro de 
ia Cruz. La decoración dei calabozo del acto tercero 
es setnejante á ia de Madrid con ia diferencia qua 
aqueiia noestaba á obscuras: habia en ciia mas propie­
dad, y mas beiieza, porque se figuraban das rayos 
de luz , que entraban ci uno por ei respiradero quo da 
al torrente, y el otro poria iumbrera en donde se 
esconde Danie! huyendo de Roberto. La dei acto 
cuartones hubiera parecido bien , áno ser por ei 
absurdo de hacer que e! mar Hegue hasta ia gaie- 
ria donde pasa ia escena , siendo asi que aquelia^a- 
ici ia dice ia comedia que dá á ia plaza dei t))erca- 
do: resulta de estcimperdonable error que todas ias 
casas de ia ciudad están, como si fueran bajeles, so­
bre ei agua. La dei hltímo acto nos ha parecido 
bien; nada liemos advertido en ella que merezca cen­
sura. La maquinaria no estuvo muy corriente c! pri­
mer dia; esto no tiene nada de estrauo. La íiccoracion 
manchada de aceite, que se ve detrás do ¡a puerta 
dei foro en el ácto primero, produce un efecto muy 
desagradabie.

La ejecución hubiese podido salir mejor á estar 
el drama mqjor repartido: ias señoras Barreda y 
Liorens espresaron bien ia pasión ; pero una y otra 
exageran aigo : en ia señora Lloren's este defecto tie­
ne peores consecuenc'ás , porque se precipita , y pro­
nuncia ntal ; le aconsojamus que oo baga esfuerzos 
superiores á sus facultades, pues asi pierde toda la

)

I

i

verdad y belleza que suele tener en el Ei
ñor Moreno hizo bien un papel insignificante v ^]' 
mismo el señor Císneros, y decimos bien des­
gana , ^porque nunca seremos nosotros defensa^ 
de ia pereza. Ei señor Caia nos gustó en ci ne^^ 
Daniel: es un principiante que, á juzgar por este nr'^ 
mer paso, promete para lo sucesivo : ei señor Ñ.*' 
vano no nos parece á propósito para los papeles d' 
traidor , no toma á lo serio la -perfidia de Roberf 
y es ó frío ó exagerado. Ei drama sin embarco n 
ha salido mal; pero, lo repetimos, á estar n-pa^;,) 
con mas acierto hubiera podido salir mucho nujór

Dicese que e! señor Speeh ha rehusado ptespH 
tarso en los Parffanos mientras no se iiaya recoh] * 
do completamente de su indisposición de 
Se supone que en ei dúo dei segundo acto 
desplegar todo el enérgico poder de su voz, co}),. 
do con abrumar de este modo y ahogar en su o<¡^° 
la rivaiidad con que está mnenazado.

Ei señor Spcch es un buen barítono, y si reeoi-t^ 
los puntos de que está privado no necesitará de ha 
cer peligrosos esfuerzos para agradar al público in

Eu cuanto a! señor Poionini mejores razones tie­
ne aun para evitar ese abuso de ios puimones y esos 
esfuerzos de voz. Es la de este nuevo cantor be­
ba, yd^M. AcMo pm ^
tos mismos motivos es deiieada y frágil su garanta- 
si se esfuerza e! señor Poionini ai dar un ^mnm dá 
nmi ios siguientes: si se escede al cantar con 
raunacabaieta, su voz se queda apagada, casi 
ronca pai^ el resto de la noche; ¿por qué no ccono-

Sin duda que el vigor de ia voz es una buena 
cualidad : pero no solo no es la única sino que dista 
m^nhodeMT^p^M^^:M
con acentos estrepitosos, atronadores , entoiiees la 
empresa deberia ir á buscar sus tenores y sus ba­
jos...........entre las piezas de artillería del parque.

Perp sin esforzarse el señor Poiinini es mm (Ío 
los cantores que hemos oído en este teatro de mas 
b^^vozym^we^^u

También tiene bello estiio : también tiene buena 
voz , también tiene afinación , seguridad, canto ex­
presivo , agtadabie ñgura ia signara Agiiatn Oh! si 
lafueta fácii comprender el carácter trájico dé la 
hija de Alejandro Vi!.... Oh! si pudiera dejar de 
coquetear Lucrecia con el duque, su ymnff! waríVo. 
con su hijo Genaro!.... Oh! si su cara y sus mane­
ras no nos hiciesen recordar las cabaíinas de una 
ópera bufa!.... ¡Si se pareciera menos ia esposa dei 
duque Alfonso á ¡a pupiia de don Bartolo en ei .Paf-

¿Como no conoce la señora Agiiatí que ños está 
haciendo ei papel........... de Rc-siNA BoRGJA?

Pero de todos modos ¿cuando hemos tenido uaa 
a/fííí comoia^íynora

tA MODESTIA DÉ UNA CANTATRIZ.
Cuéntase y no sabemos si será cierto, que la sig- 

ñora Lega, á causa de un csceso de modestia, no 
quería cantar ia parte que ie estaba destinada ea ias 
yrcg-H'jy d*? nueva ópera del señor Bs-
lava. Añádese.qqe ia empresa se ha visto obiigadaá 
citar á ia cantatriz á juicio de couciÜacion.

La señora Lega consideraba aquei pape! cooio 
su{)erior á sus facuitades.... Su voz no es bastante 
esíensa.... su método no ea bastante bueno.... su 
intciigencia música no es suficiente.... su contrata 
no iaob'íga á cantar una parte do prima ¿oKua.

í^ero si ia empresa quisiera daria quince 6 vein­
te duros, miserabies quince ó veinte duros cada no­
che, la BÍghcra Lega se curaría de su humiidad, y 
ícodria una voz como un cisne, un estiio como ia 
Grissi, y una inteligencia músí'eacomoMczart. -- 
ycm^maaqud^pM^.

Oh modestia! modestia! cuanto se abuga de ta 
rmm^^

La Ostensión de los dos primeros artículos de es-s 
te número, nos impide insertar uño que teníamos 
preparado sobre ia LITERATURA cONrEMPORANBA.

Le insertarémosen nuestro número próximo, con 
una inteiesante REVISTA de nuestra coiaboradoral^ 
señorita Soña de S.... cuyo primer artlcuio ha ob­
tenido la aceptación que era de esperar de ia g^' 
lanteria y buen gusto de nuestros lectores.

También insertarémos un artlcuio de MOOAS.
IMFRE^ÑTA DEL GLOBO.


